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INTRODUCCIÓN A “CRISIS VITAL” : UN MODELO PARTICIPATIVO
Del “pienso luego existo” pasamos al “existo luego pienso” y Erika Landau (sobreviviente del holocausto) nos acompaña con su famosa frase “Soy creativa, luego existo”.

¿Por qué digo nos acompaña? Pues si existo para poder pensar, deja el Yo de ser el centro que cree hacernos creer que tomamos conciencia desde nuestra subjetividad individual. Este “suspender el Yo” es crucial para alcanzar la conciencia de nuestra existencia participativa para Ser con los demás y ser con los demás es un acto creativo, un acontecimiento anterior a todo suceso Yoico “pienso luego existo”.

Así como a Erika la creatividad le permitió sobrevivir y por lo tanto existe como tal por su creatividad, digo así como ella le dio tanta importancia a la creatividad por su experiencia de vida, nosotros desde el modelo de crisis vital queremos experimentar una vivencia análoga donde sólo creando nos podemos curar, que es una forma de sobrevivir. 

Las crisis accidentales y evolutivas desarman las estructuras de personalidad y vinculares (afectivas y sociales) de manera tal que el Yo trata de rearmarse recurriendo a un procedimiento que se denominó duelo. Aceptar la pérdida “objetal” para repararla con una nueva estructura que nos contenga. Pero qué pasa cuando esas estructuras se vuelven repetitivas y peor aún peligrosas en un futuro. Deja de ser importante el conocimiento previo que tenemos de la realidad como sistema que nos da estabilidad, y nos abrimos a lo vital que anhela autosuperarse. La crisis deja de ser estructural y pasa a ser vital y creativa. Es que la vida como fuente de inspiración siempre fue creativa.

El modelo para entender la crisis vital es el recién nacido y su aplicación clínica es la duda existencial. Esto nos abre a una experiencia inédita de la que hoy hablan no sólo la mística y el arte sino los nuevos paradigmas de la ciencia y la filosofía. 
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